DESASTRES NATURALES
Siempre observamos los cambios naturales que se presentan en la superficie terrestre: fenómenos de erosión, de sedimentación, etc, producidos por el viento, los ríos, los glaciares, entre otros, pero como esos cambios se producen regularmente no nos originan sobresaltos ni mayores molestias.

En otros casos, esos cambios en el comportamiento de los elementos naturales de la superficie terrestre son violentos, poco previsibles y afectan a una sociedad: se producen entonces los desastres naturales (también denominados catástrofes naturales).

El continente americano está sometido a una serie de procesos naturales que a menudo producen verdaderas catástrofes, con trágicas consecuencias para muchas personas.
· Erupciones volcánicas:

La disposición y desplazamiento de las placas dan origen a una intensa actividad sísmica y volcánica, que se presenta particularmente en la franja occidental de nuestro continente y en el Caribe, que forma parte del denominado “cinturón de fuego del Pacífico”, donde se desarrolla aproximadamente el 80% de toda la actividad volcánica del planeta. En el arco de las Antillas, en 1902, la erupción del Mont Pelee, en la isla de Martinica, en pocos minutos arrasó la villa y provocó la muerte de 30.000 personas.
La actividad volcánica se expresa por: grandes explosiones por la liberación de gases tóxicos en forma de nubes ardientes que sofocan y aun pueden asfixiar a personas y animales; diseminación de cenizas volcánicas, que por acción del viento cubren las ciudades, con graves perjuicios a su población, y en las áreas rurales provocan la pérdida de las cosechas y la muerte del ganado; ríos de agua caliente y aluviones de barro por el derretimiento de las nieves de las laderas debido al aumento de la temperatura; dispersión de lava incandescente, con una velocidad que depende de su fluidez, que arrasa con todo lo que encuentra a su paso. 

Las cenizas de un volcán pueden utilizarse para preparar abonos y como materia prima para la mezcla en albañilería.

Existen nuevas tecnologías para detectar posibles erupciones. Mediante computadoras y satélites ya se puede, a base de datos científicos disponibles, analizar las áreas del planeta expuestas a las erupciones volcánicas activas para limitar los daños humanos y materiales. 
Por medio de satélites como el GPS de la NASA, se puede medir desde el espacio desplazamientos milimétricos de las placas tectónicas que puedan advertir sobre una futura erupción. La utilización de rayos infrarrojos permite detectar pequeñas anomalías térmicas en la superficie de los volcanes o seguir la evolución de nubes eruptivas.

También la NASA ha desarrollado un escáner térmico multiespectral de infrarrojos que opera desde un avión y permite observar los cambios en la temperatura del magma de los volcanes y predecir sus erupciones.

Por ejemplo, el 8 de agosto de 1991, el volcán Hudson, ubicado en la Patagonia chilena, entró en erupción y arrojó a la atmósfera durante varios días, gran cantidad de cenizas y arena.

La nube volcánica fue desplazada por los vientos predominantes del oeste hacia el sur argentino y una lluvia de cenizas cubrió gran parte de la provincia de Santa Cruz afectando a numerosas poblaciones y produciendo gran mortandad en el ganado lanar, contaminación de la tierra con arsénico y grandes pérdidas económicas que causaron la emigración de muchas familias que no pudieron regresar nunca más. Situación similar a los sucedido este año con el volcán Chaitén.

· Movimientos sísmicos:

Los sismos son movimientos bruscos que se producen en la corteza terrestre; si su epicentro se localiza en los continentes, comúnmente se los denomina terremotos, pero si la sacudida es en los fondos marinos, se origina un maremoto, es decir una agitación tan violenta de las aguas del mar, que las gigantescas olas (tsunamis) son tremendamente destructoras cuando se abaten sobre costas densamente pobladas.
La actividad sísmica afecta a numerosas ciudades americanas que se emplazan en el oeste de nuestro continente y en América Central, sobre líneas de fallas activas, por lo que han soportado terribles terremotos que prácticamente las han destruido; tales los casos de San Salvador (destruida 14 veces) y Guatemala (destruida 9 veces).
La ciudad estadounidense de San Francisco está ubicada sobre la denominada “falla de San Andrés”, de alrededor de mil kilómetros de longitud. Es una falla de transformación, o sea las placas de la corteza terrestre no chocan de frente sino que se deslizan una al costado de la otra. Las rocas se pulverizan y aparecen líneas de falla como gigantescas “cuchilladas” en la superficie de la Tierra.

Esta falla divide al estado de California en dos mitades; la parte occidental, sobre la que se asienta la ciudad de Los Ángeles, pertenece a la placa oceánica del Pacífico y se desplaza lentamente hacia el noroeste; la parte oriental, donde se encuentra San Francisco, está unida a la placa continental norteamericana, que se mueve en dirección sudeste. Ello es causa de alrededor de 500 temblores de baja intensidad que se registran anualmente en este estado.

Las escalas más comúnmente utilizadas para la medición de sismos son dos: la desarrollada por el geofísico norteamericano Richter registra la magnitud de un sismo, es de 1 a 10 y cada incremento de un punto en dicha escala significa que la energía liberada es 10 veces mayor que el punto anterior. En cambio, la escala creada por el sismólogo italiano Mercalli mide la intensidad de los mismos, es decir, califica la gravedad del sismo de acuerdo con el efecto que causa en personas y viviendas, por lo que varía según el lugar donde se efectúa la medición.

A pesar del creciente avance de la tecnología aún no se ha logrado el instrumento que permita en forma confiable la predicción de los mismos. Predecir un sismo es poder anticipar el lugar donde se va a producir, su duración y la magnitud del mismo, para que se pongan en estado de alerta las autoridades de Defensa Civil.

California cuenta con el Terra-Scope que es un sistema de sismógrafos digitales computarizados instalados en distintos puntos del sur de dicho estado y que brinda información muy precisa sobre temblores percibidos en cualquier parte del planeta.
La franja costera americana del Pacífico es una de las regiones del mundo más propensa a los movimientos sísmicos y a la actividad volcánica. En 1985 la placa de Cocos, situada en el fondo del Pacífico, avanzó metiéndose por debajo de la placa Norteamericana, frente a las costas de México y el temblor provocó una catástrofe en la ciudad capital. Parte de esta ciudad se construyó sobre el fondo de un antiguo lago cubierto de sedimentos, ubicada entre montañas. Cuando llegaron las ondas sísmicas, los sedimentos resonaron como un tambor y la sacudida fue tan fuerte que se hundieron las construcciones y miles de personas murieron. 
En algunas circunstancias el comportamiento de la troposfera alcanza condiciones extremas generando verdaderas catástrofes por causas meteorológicas:
· Inundaciones:
Si bien el exceso de lluvias es motivo suficiente para que se originen inundaciones, también incide la profundidad del cauce y la pendiente de los ríos, que a veces no pueden evacuar esos excesos. Algunas inundaciones son estacionales, por ejemplo, cuando coinciden las lluvias con la fusión de la nieve en primavera. Otras repentinas, como resultado de precipitaciones intensas.

Cuando las lluvias son torrenciales y caen en áreas con pendientes pronunciadas, generan corrimientos de tierra, aluviones, que arrasan lo que encuentran a su paso. Es lo que ocurre en muchas localidades del litoral brasileño; las numerosas instalaciones precarias (favelas) que se hallan en las laderas de los morros se desmoronan con consecuencias trágicas.

Este lavado de los suelos está aumentando día a día como consecuencia del talado de los bosques tropicales.

Entre las causas de las inundaciones que ocasionaron mayores víctimas y daños económicos de los últimos tiempos se encuentra el fenómeno de El Niño, en 1997-98, que originó lluvias excepcionales sobre las áridas costas de Ecuador y Perú produciendo deslizamientos de terreno en los cerros e inundaciones. Por ese mismo fenómeno también hubo lluvias extraordinarias en la Cuenca del Plata, que provocaron el desborde de los ríos Paraguay y Paraná e inundaron un tercio de las provincias argentinas situadas en sus orillas. En nuestro país, estas inundaciones se consideraron la mayor catástrofe del siglo XX de este tipo, porque afectó una de las zonas agrícolas más productivas.
El río Mississippi es una importante ruta de comercialización, además produce energía y se aprovecha para abastecer de agua potable para el riego y el turismo. En 1993 las inundaciones en esta zona dejaron 41 muertos y 12.000 millones de dólares de pérdida. Es un río típico de llanura, en consecuencia, es lento y no tiene una pendiente bien definida; además su afluente más importante, el Missouri, nace en las Rocosas y en su curso arrastra gran cantidad de sedimentos que al depositarse, reducen la profundidad del lecho fluvial. Cuando se suman las crecidas de primavera, el nivel del agua puede ascender varios metro y destruir obras de infraestructura. Para prevenir las inundaciones se puso en marcha el proyecto MVA (Missouri Valley Autrhority) basado en canales derivadotes de las aguas, construcción de defensas y formación de lagos artificiales reguladores de esta cuenca.
· Sequías

No se debe confundir aridez con sequía. La aridez es una condición permanente ante cuya presencia el hombre ha tomado las providencias del caso. En cambio, la sequía es un fenómeno circunstancial o esporádico que provoca una catástrofe.

Se produce en las áreas con lluvias normales moderadas, cuando éstas faltan por largos períodos, a veces, por varios años seguidos. Es el caso del nordeste brasileño, la región conocida como el “polígono del hambre y la sed” o sertao, periódicamente azotado por sequías pertinaces que determinan la emigración de gran cantidad de su población rural. En esta zona las lluvias son escasas y muy irregulares; las precipitaciones, breves y violentas, se producen durante el invierno y a veces pasan hasta dos años sin que llueva. Para paliar el problema se ha conformado una red de embalses y depósitos de agua.
Los efectos de la sequía se extienden a todos los aspectos de la vida, entre otras muchas cosas:

- falta de agua potable, por la disminución del caudal de ríos y arroyos y una reducción de las aguas subterráneas.

- éxodo de población de los campos por falta de recursos, pues se muere el ganado por sed y el viento produce la voladura de los suelos, es decir, se lleva la capa fértil de la tierra.

- al no tener pasturas, los animales adelgazan y bajan su precio en el mercado.

- aumento de los incendios forestales, con la muerte o emigración de la fauna del lugar.

· Huracanes:

Los ciclones tropicales o huracanes son violentas perturbaciones producidas en la troposfera. Consisten en vientos muy veloces que giran en forma de espiral alrededor de su centro (ojo del huracán). Se originan por una baja presión atmosférica (de hasta 900 hPa) sobre los océanos entre los 5° y 20° de latitud, cuando la temperatura de las aguas oceánicas es de 27°C o más. Los huracanes se desplazan hacia el Oeste, girando luego hacia el Norte o hacia el Sur cuando penetran en los continentes. Rotan en círculos de 500 a 1800 km de diámetro, durante varios días o incluso semanas.

Las consecuencias de los huracanes son:

- al ser vientos muy fuertes, que pueden alcanzar los 300 km/h destruyen lo que encuentran a su paso con edificios, puentes, derriban árboles, postes de electricidad, etc.

- el embravecimiento del mar desplaza las embarcaciones a tierra firme.

- si bien los vientos se debilitan al llegar a los continentes, las lluvias que originan pueden causar graves inundaciones en zonas costeras bajas debido al fuerte oleaje o por los desbordes de los ríos. También las lluvias torrenciales pueden originar aludes.

En el continente americano, los huracanes afectan especialmente las islas del Caribe, Belice, Guatemala, Nicaragua, Honduras, México y el sudeste de los Estados Unidos.

El nivel de peligrosidad  de los huracanes se valora mediante la escala Zafir/Simpson.

La Organización Mundial  de Meteorología asigna con años de antelación la denominación que   recibirá cada uno de los huracanes originados durante cada año. La lista está en orden alfabético y con un solo nombre por cada inicial, alternando según los años nombres masculinos o femeninos.
En los Estados Unidos consideran que Katrina fue el huracán que le produjo la catástrofe natural más grande de su historia, provocando el mayor número de víctimas en los últimos tiempos, y las mayores pérdidas materiales. Por el recuerdo de esta catástrofe el nombre Katrina fue retirado de la lista de nombres de huracanes y fue reemplazado por Katia.

Entre las consecuencias que provocó este huracán se encuentran: la inundación del 80% de la ciudad de Nueva Orleáns; el número de desplazados fue de alrededor de 15.000 personas; falta de suministro eléctrico y agua potable; destrucción del 90% de las viviendas costeras; interrupción de la producción y refinado de petróleo por la pérdida o hundimiento de numerosas plataformas.

· Tornados:

Son borrascas de mayor velocidad que los ciclones, pueden alcanzar velocidades de hasta 500 km/h. Se desplazan sobre los continentes entre los 20° y 50° de latitud en ambos hemisferios, formando una corriente ascendente de aproximadamente 250m de diámetro. Si se producen sobre las aguas marinas, se llaman trombas y representan un peligro para la navegación.

Su origen se debe al avance de masas de aire polar que al llegar a las latitudes medias forman un frente frío y obligan a las masas de aire cálido a ascender rápidamente.
En la Planicie Central de los Estados Unidos se localiza el “pasillo de los tornados”, la zona de mayor asiduidad de tornados. En América del Sur son menos frecuentes, pero su ocurrencia se presenta en el Sur del Brasil, el Paraguay y Centro Noreste de la Argentina.
· Olas de frío y olas de calor:

Se llama ola de calor a un estado del tiempo con temperaturas que oscilan entre los 20° y los 38°C con una humedad relativa de entre el 60 y 85%. Estos registros se mantienen durante varios días consecutivos provocando no solamente la pérdida de los cultivos, la muerte de animales y también pérdidas humanas. Cuando se produce una acumulación excesiva de calor en el cuerpo, se produce un “golpe de calor”. 

Las olas de frío suelen producir daños importantes por ejemplo, cuando hay heladas anticipadas o cuando ya no se las espera y se producen, estas pueden arruinar cosechas enteras.

